
  
    
  


  ¡Qué quieres de mí!


  Norah Carter


  A Jose Luis, sin duda, el amor de mi vida. A Daniel, gracias por demostrar que las coincidencias no existen. A mi madre, por inculcar esos valores que la hacen tan especial. A mi hermana Lourdes, gracias por ser como eres.


  A Lucía, Oscar, Beatriz, Chari, Jose, Brian, Jose Antonio, Marcos, Carlos, Manuel, Enrique y Raquel, por vuestra colaboración desinteresada en la promoción del libro. 1. Frente a la realidad


  El timbre de la puerta sonó a las siete de la mañana.


  No recordaba haber quedado con mi amiga Marta para desayunar antes del comienzo de la jornada laboral en la revista Maxwoman, donde trabajaba como periodista desde hacía casi una década. Pero escuchar el timbre de casa a esa hora tan temprana me hizo recuperar la memoria. ¡Quería morirme! Además, me había costado coger el sueño la noche anterior. No entendía por qué, ya no me atraía Hugo, ni sentía por él ese cosquilleo que me causaba cuando lo conocí, pero me jodía que me hubiese dejado de esa forma tan inesperada. Y sin dar la más mínima explicación. Quizás había sido todo lo valiente que yo no conseguí ser.


  Había sido una historia bonita, de muchos años. Nos conocimos cuando los dos estudiábamos en la universidad. Desde el principio hubo mucha atracción, y al poco tiempo empezamos una relación, que años después, ahora, se había acabado. Hugo era un chico muy peculiar, con una personalidad fuertemente definida, muy suya. Practicaba surf, patinaba al aire libre, le encantaba escuchar a Bob Marley y a Joaquín Sabina. Amaba la fotografía y la naturaleza, no solía ser problemático y esquivaba las redes sociales y el contacto virtual. Tenía Facebook pero apenas lo usaba.


  El timbre volvió a sonar. ¡Deja de pensar y abre la puerta! Me levanté rápidamente y la abrí. Marta estaba allí plantada con una postura un poco desesperante debido a mi tardanza. La abracé y la invité a pasar con una cara de pena que me llegaba al suelo.


  —Pero Daniela —dijo nada más verme—. ¿No era lo que querías?


  La miré con lágrimas en los ojos.


  —Me arreglo y te lo explico mientras desayunamos.


  Me vestí lo más rápido posible. Me puse unos vaqueros slim, mis maravillosas botas de vestir y un jersey marrón a juego con las botas. Aunque siempre intentaba que mi larga melena castaña estuviera lo más arreglada posible, en ese instante no pude dedicarle tanto tiempo como solía. El maquillaje disimuló mi cara de muerta viviente que tenía tras una noche rara en la que había dormido sola por primera vez en mucho tiempo.


  Marta me esperaba impaciente. La paciencia no era su virtud más destacada. Es más, ¡no estoy segura que la conociese siquiera! Mi amiga no era despampanante, pero tenía un buen físico, además de una bonita cara muy aniñada y una melena larga y rizada que muchas veces se alisaba con plancha. Le gustaba ir conjuntada, a la moda, y era la reina de los complementos.


  —¿Lo echas de menos? —me preguntó con voz cortésmente confidencial mientras bajábamos a la calle.


  —No sé, la verdad.


  Nos miramos y nos entró esa risa tonta que sólo sale cuando dos personas se conocen lo suficiente como para entender cualquier respuesta. Si fuera hombre creo que sería mi pareja ideal. Nadie me entendía como ella ni me sabía llevar a la perfección, en cada momento sabía lo que me apetecía y me hacía la vida más fácil. Era una amistad sincera desde la infancia.

  Caminábamos hacia el coche. Nos fuimos a desayunar a ese bar que tanto nos gustaba que estaba al lado del Puente de Hierro, frente al mar, en un muelle lleno de barquitos, como una foto de postal. Nos sentamos por supuesto en la terraza, ¡el cigarrito con el café era imperdonable!


  Soy la reina de los expresos con una gotita de leche. Suelo desayunar dos de ellos de golpe, aunque hoy no sabía si sería la mejor opción. Decidí sin embargo que sí. Mi carácter me hace ser fiel a lo que me gusta.


  Marta me dijo, siempre con ese toque de humor que le ponía a las cosas, que lo mejor sería afrontar esos primeros días de soledad, que mi vida volvería poco a poco a la normalidad.


  —Ya verás como aparece otro hombre que te haga temblar las campanillas de tu garganta.


  ¡Ella tan bruta como siempre! ¡En su línea! Pero me hizo reír, que era lo que pretendía. La tía, además, lo soltaba con una gracia abismal. En humor no había quien la ganara. Y cuando se ponía irónica ya era para reventar. Marta lograba que me dieran unos golpes de risa impresionantes.


  ¡Pero otro hombre en mi vida! ¡Lo que me faltaba! Lo mejor sería empezar a aprender a vivir sola, y disfrutar de las cosas que tanto me gustaba, como viajar, que lo solía hacer con Hugo, aunque al final siempre discutíamos por el destino. Ahora podría ser buen momento para empezar a visitar aquellos lugares deseados y de la manera que quisiera. Necesitaba sin duda una época de reflexión, soledad y volver a estabilizar mi vida. En solitario.


  —¿Nos vamos unos días de viaje? —inquirió Marta, que parecía leerme el pensamiento —. Elige tú el destino.


  La idea me alegró un poco el momento. Viajar es mi mayor debilidad. Una sonrisa brotó en mi cara.


  Marta me dejó en Maxwoman, amenazando con esa risa de niña buena.


  —Luego vendré a recogerte, y nos vamos a comer al Wok.


  La miré aprobando su propuesta. Me encanta la comida asiática, y el día en su compañía se haría más ameno.


  De todas formas, incluso saliendo con Hugo, muchos días de la semana solía quedar con Marta para comer. Ambas teníamos una fuerte dependencia.


  Entré en la redacción sabiendo que ese día sería el centro de atención de mis compañeros, porque la mayoría de la plantilla ya estaría al tanto de mi ruptura sentimental. Hugo era el fotógrafo publicitario de la revista, así que estaba condenada a encontrarlo casi a diario por los pasillos de la redacción. Con suerte, ese día podría estar haciendo un reportaje en cualquier lugar fuera de allí. Verle era lo último que deseaba.


  Comenzamos a trabajar casi a la vez. Él entró en la revista y al poco tiempo salió una vacante como redactora. Me avisó, me presenté y me escogieron. De inmediato nos fuimos a vivir juntos.


  Tragué saliva y atravesé el pasillo como si nada fuese conmigo, saludando a los que se cruzaban en mi camino. Tenía la sensación de que todos me miraban buscando cualquier señal que desvelara mi estado de ánimo.


  ¡Mierda! Allí estaba, al final del pasillo, enseñando unos papeles a un compañero justo delante de la puerta de mi despacho. ¡Qué marronazo!


  —Buenos días —dije mientras abría la puerta y atravesaba el umbral.


  No me atreví ni a levantar la cabeza.


  —Buenos días —respondieron los dos con tono suave, casi sincronizado, de la forma más natural e indiferente que jamás sentí, ¡sobre todo la de mi ex!

  Entré apresuradamente y de los nervios cerré de un portazo que debió enterarse hasta el portero que estaba tres plantas más abajo. Me quedé un rato apoyada en la puerta, respirando de manera rápida. ¡Lo que me esperaba a partir de ahora! ¿Cómo sabría llevar esta situación?


  Encendí el ordenador mientras me preparaba otro expreso para terminar de poner mis nervios más en su punto.


  Me senté café en mano y observé la foto de nosotros en la pantalla del ordenador. Ese día fue precioso. Recordaba cuando nos la hicimos, casi la conversación completa que tuvimos… pero era el momento de cambiarla. Tenía que desprenderme de todo lo que tenía de Hugo en el despacho. Quería hacer borrón y cuenta nueva rápido. Nada de esperar.


  Intenté concentrarme en el trabajo, pero no podía. Necesitaba irme lejos con Marta, aprovechar ese precioso puente largo de la Semana Santa. Creo que era una señal.


  Abrí mi buscador de vuelos preferido y ¡premio! ¡Oferta de vuelo de cinco días a Roma! Ya conocía esa ciudad por reiteradas ocasiones, pero me apasionaba enseñarle la belleza de aquel lugar a mi amiga Marta, sería su guía personal, pasearíamos por sus calles, veríamos el Coliseo, la Fontana di Trevi, la Piazza Navona… Seguro que nos lo pasábamos bomba. ¡Qué peligro las dos solas!


  Agarré el teléfono y tras un par de señales de espera lo cogió Marta. En el despacho flotaba el olor ligero del humo del tabaco.


  —¿Me llamas para decirme que en tan poco tiempo has conocido al amor de tu vida?


  Me entró una carcajada floja. Tras conseguir calmar la risa le solté.


  —¡Haz las maletas que en pocos días nos vamos a Roma! La vida es bella, dicen allí.


  Un momento de silencio, tras el que rió fuerte. —¡Acepto! 2. Preparando el viaje


  La semana pasó de manera rápida. No pensé que me acomodaría tan pronto a mi vida sin Hugo. Comprendí que no quedaba amor, solo cariño y respeto. Lo encontraba a diario por Maxwoman, nos limitábamos a saludarnos cordialmente y en alguna ocasión alguno de los dos preguntaba al otro que cómo estaba. Vive y deja vivir. Pero todo resultaba muy frío. Suerte que el día que me dejó, sacó todas sus pertenencias del apartamento y se fue sin dejar nada por lo que tuviese que volver. Tampoco había nada que separar, ya que el apartamento fue un regalo de mis padres.


  Siete de la mañana, café y ducha. Mi último día de trabajo, y por fin ¡mañana saldríamos a esa escapada por Roma!


  Llegué a la redacción, saludé a mis compañeros más alegre que nunca y eso debió de sorprender. El conserje me echó un piropo y yo le guiñé el ojo, alzando además una mano con la palma abierta para decirle adiós. Creo que se alegraba sinceramente de verme con una sonrisa de oreja a oreja.


  Cuando entré a mi despacho me encontré con un correo electrónico donde decía que tenía una reunión con el señor Mateo Castro, que quería asesoramiento para montar un ejemplar especial para su empresa de vehículos de alta gama, y quería enfocarlo como una entrevista al equipo directivo de su marca.


  ¡A joderse!, pensé. Había imaginado un día tranquilo en el que poder cerrar los flecos de mi viaje. Saqué un cigarrillo del bolso y me lo colgué en la boca, sin encenderlo. Opté por aligerar en hacer las cosas que tenía pensadas para tenerlo todo listo a la hora de la reunión.


  En ese momento sonó el teléfono. Era Marta. Respondí con un hola eufórico y empecé a escuchar al otro lado del aparato la canción Caruso cantada por Andrea Bocelli. ¡Sonaba a puro italiano! Me entró la risa y me relajé para escuchar la canción. Al terminarla, oí a Marta carcajeándose nerviosamente al otro lado del hilo telefónico.

  —¡¡¡Mañana nos vamos!!!


  Respondí con la cabeza, echándome hacia atrás en el asiento.


  —Sólo te llamé para hacerte la mañana más bonita —apuntó mi amiga.


  Inicié el gesto de alzar una mano para acariciarla la mejilla a través del teléfono, pero opté por dejarla caer, como si lo que estaba a punto de hacer fuera inútil. ¡Ains! Marta tan especial y detallista como siempre.


  A las doce menos cinco sonó el teléfono desde la central de recepción y se escuchó la voz de Sonia, la recepcionista, anunciándome que el señor Castro había llegado a la redacción. Y que lo acompañaba a mi despacho. Esperaba terminar rápido la entrevista con él y dejar todo planteado para después de las vacaciones.


  En ese momento Sonia abrió la puerta y abrió paso a mi entrevistado. Sus ojos se fundieron rápidamente con los míos, al mismo tiempo que le daba las gracias a Sonia mientras cerraba la puerta. Entró con una sonrisa y mirándome de manera fija. En ese momento me puse de pie con uno de esos gestos en los que invertía una eternidad, acercándome a él y tendiéndole mi mano aparentemente firme, que sintieron entre los dedos y la palma aquel contacto tan masculino.


  —¿Nos sentamos?


  Por Dios, ¡qué tío más guapo! Medía alrededor de metro setenta, moreno, pelo corto, ojos color miel, una barbilla perfecta, una cara para comérsela —bueno, no solo la cara — y un cuerpo perfectamente definido que denotaba que le daba al gimnasio. Me impresionó su semblante serio con esa sonrisa tan tierna. Se me pasaron mil cosas por la cabeza. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, tensión pura y dura. Estaba viendo semejante belleza ante mis ojos y únicamente podía pensar en llevármelo a Roma para dejarlo en pelotas como al David de Miguel Ángel.


  ¡Baja de las nubes y atiéndelo!, pensé avergonzada. Mateo Castro entró con rapidez en conversación, comentándome que mi jefe le había recomendado una reunión conmigo.


  Su mirada me intimidaba, y no era su propósito, pero sus expresiones me ponían a flor de piel. ¿Qué estaba pasando? Me costaba concentrarme en la conversación, y me pasaban mil cosas por la imaginación. Él me contó en qué quería basar la entrevista y empecé a darle ideas mientras soltaba esa risa cortada, que cada segundo que pasaba me parecía más sensual. Su tono educado, su mirada noble pero a la vez sensual, era toda una provocación para mi vista. Tenía un semblante serio, aunque parecía un portero de discoteca, con una leve risa que le proporcionaba un encanto especial. Como no podía ser de otra manera, terminamos tomando café y aportando muchas ideas. A Mateo se le notaba cómodo. Percibí que saldrían buenos resultados, de todo tipo, de esa reunión.


  Cuando quise darme cuenta eran las dos de la tarde, hora de irme. Parece que me leyó la mente.


  —¡Me marcho! Es hora de cierre para ustedes. Me voy contento de esta primera reunión. Espero que a tu vuelta me busques un hueco.


  ¿Un hueco? Yo a semejante bombón le preparo mi vida, pensé evitando reír por ello. Soy de las que me río conmigo misma.


  —Me incorporo el próximo lunes. Te llamaré a primera hora.


  Me confirmó que a las diez era el mejor momento, para disponer así de más tiempo. Todo el que quieras, pensé. Y si no le añado horas al reloj.


  Bajamos en el ascensor, charlando. Me comentó que por fin tendría unos días de relax, que los necesitaba para descansar. Luego me miró, y con toda su espontaneidad y educación me soltó «¡tú tienes pinta de tragarte todas las procesiones!».


  Me entró una carcajada sonora y le solté con teatralidad que era atea.


  —Pero aunque sea atea, me voy cinco días con una amiga a Roma. Me volvió a sonreír de una manera tan seductora que creo que no le hizo falta decirme lo que pensaba. ¡Qué peligro!


  Cuando llegamos a la calle encendí un cigarro y le ofrecí. Como había imaginado, era deportista nato y no fumaba. Me señaló con la cabeza a la terraza de un bar frente a Maxwoman en el que solía desayunar y me preguntó si aceptaba un refresco. Le dije que sí con la longitud casi juguetona de mis pestañas, aunque me dieron ganas de decirle «yo te acepto el refresco y tú me aceptas una pizza en Roma mañana, conmigo». Pero claro, me tuve que contener para no soltarlo.


  Nos sentamos donde daba un poco el sol de ese mes de marzo que en Cádiz parece verano. En mi tierra podemos disfrutar de muchos días radiantes, aunque precisamente hoy era uno de esos días raros donde la lluvia parecía que iba aparecer. Sol y sombra.


  Llegó el camarero, que siempre me recibía sonriente, y nos preguntó lo qué íbamos a tomar.


  —He terminado mi jornada laboral, así que toca una cerveza bien fría —dijo en tono ligero.


  —¡Que sean dos!


  El camarero, acostumbrado a ponerme expresos y molletes, me miró con sorpresa. Al menos, no dijo nada.


  —¿Te vas de procesiones?


  —Para nada. Pelis, hogar, relax… Aprovecharé para leer y hacer deporte. Mi mujer, Telva se llama, como la revista, se va unos días a la casa de su hermana en un pueblo del sur de Portugal, para estar las dos solas, chismorrear y hacer un poco de turismo. Le ofrecí mi número privado de móvil por si se le ocurría alguna pregunta, tenía alguna duda sobre su proyecto o por si necesitaba localizarme si no estaba en mi despacho. Mientras se lo daba pensé si se le ocurriría llamarme al estar fuera su mujer.


  Anotó mi número y me dio un toque desde su móvil.


  —Añádeme como Mateo a secas.


  Nos reímos de ese toque informal con el que quería tratar el asunto.


  Al rato nos despedimos y quedamos en volver a vernos el lunes. Me deseó un bonito viaje y que no lo olvidara. Siguió un instante de silencio. No me atreví a preguntarle si era por lo del ejemplar o a modo personal. Lo miré con asombro y le sonreí a la vez que le tendía mi mano para despedirme. Casi siempre se me escapa mucho lo de usted y esas cosas. Mateo se había tirado los primeros minutos de nuestro encuentro recordándome que lo tratase de tú. Para mi sorpresa, me la agarró y me empujó suavemente hacia él para darme dos besos.


  —Un placer, Daniela. 3. Roma eterna


  Por fin llegó el día. Marta y yo habíamos dormido en mi apartamento para salir a las seis de la mañana hacia el aeropuerto de Sevilla. A las siete y media ya estábamos listas para facturar y embarcar. Mi Volkswagen Escarabajo nunca falla.


  La noche anterior habíamos estado hasta las tantas hablando de Mateo. Se lo describí de mil formas, babeé, hice bromas, hasta nos reímos planificando un secuestro, en el Caribe, a un todo incluido. Pero hasta que no le enseñé su foto de perfil en wasap, Marta no se dio cuenta de lo espectacular que era.


  —Qué tío más buenorro.


  Al final, tras las risas, volvíamos a la realidad: Mateo estaba casado. Además, por su perfil, tendría mil mujeres despampanantes esperándolo, en cola, así que únicamente podría soñar despierta.


  Por fin el avión despegó. En ese momento me vino el recuerdo de Hugo, siempre había viajado con él, aunque ya no estaba a mi lado. Ni siquiera en mi vida. Kaput. Decidí cambiar el chip y disfrutar de ese viaje con mi mejor amiga, sin echar de menos nada ni a nadie. ¡Fuera, melancolía! ¡Fuera, Hugo! ¡Fuera, hombres!


  El vuelo pasó rapidísimo, tanto que tuvo que venir la azafata a decirnos que nos abrocháramos los cinturones, que íbamos a aterrizar. La cháchara de la noche anterior nos hizo caer en un sueño profundo durante todo el vuelo.


  —¡Roma, ya estamos aquí ¡—gritó Marta en el mismo aeropuerto Fiumicino.


  Cogimos un taxi y nos dirigimos al hotel, a 500 metros de la Fontana de Trevi. Como dos huracanes, soltamos las maletas en la habitación, nos duchamos y nos fuimos a tomar una cerveza a la Piazza Navona. ¡Qué bien sabía!

  Marta estaba encandilada con el acento italiano. Y con los italianos. Siempre le había reprochado que no viajase más con la vida tan cómoda que tenía. Mi amiga tenía tres propiedades, regalos de sus padres en vida, más la casa en la que vivía. Las tres las tenía alquiladas, por lo que vivía de las rentas. Además, tenía una pensión de viudez pues se quedó viuda a los tres años de casarse. No le hacía falta trabajar. Y solo tenía 35 años. El dinero lo hace todo fácil.


  El sol estaba alto. En la Piazza de Navona se respiraba un aire tan pintoresco que casi invitaba a quedarse observando todo. Estábamos disfrutando del momento, sin prisas. En ese momento solamente nos apetecía eso, cervezas, mirar, charlar y relajarnos. Vivir.


  Después de un acoplamiento de una hora, nos decidimos a callejear para buscar un buen restaurante fuera del núcleo turístico. Queríamos comer donde comían los lugareños, no los turistas. Anduvimos un buen rato y encontramos un local con una terracita llena de gente hablando en italiano, con platos con una pinta estupenda. Allí nos íbamos a quedar. La elección fue todo un acierto. El camarero bromeó con nosotras —ese acento nos atraía mucho— desde el primer momento. Era guapo, con un aire pillín de esos de aquí te pillo aquí te mato. En plan broma, le dijimos que le íbamos a dejar una servilleta con la dirección de nuestro hotel y el número de habitación por si se apuntaba a un trío. Marta estaba achispada con las cervezas y el lambrusco que nos estábamos tomando, perdiendo el norte por ese camarero italiano que cada vez soltaba más indirectas. Yo, siguiéndole la broma, la provocaba para que contestara más fuerte y lo dejase cortado. Pero al tipo no se le cortaba ni hincándole un cuchillo.


  Marta había ido al servicio. Empezaba a desesperarme por su tardanza, o estaba el baño con mucha cola o se me había perdido. De repente llegó haciéndome muecas desde lejos y señalándome una tarjeta, venía muerta de risa. Cuando se acercó, me la enseñó. Era del restaurante, pero con un apunte por detrás: ¡Marcello y su número de teléfono!


  Me contó que la frenó en la puerta del servicio y le dijo que pasado mañana libraba, que estaría dispuesto a hacernos de guía y llevarnos a los lugares más escondidos y con más encanto de la ciudad. Marta no se lo pensó dos veces y aceptó. Al menos seríamos un trío por la ciudad.

  Nos despedimos de Marcello y nos fuimos del restaurante a perdernos por la ciudad invisible. La tarde se nos pasó rápida. Al caer la noche compramos pizzas y nos la llevamos al hotel. ¡Estábamos reventadas de todo el día!


  Una vez en la habitación, Marta se duchó. Y seguidamente yo. Nos sentamos en la cama y con la pizza en una mesita de noche conecté mi móvil al wifi del hotel. De repente aparecieron varios mensajes de wasap, entre ellos, ¡uno de Mateo! Lo abrí el primero imaginando una pregunta sobre su proyecto.


  Buenas tardes guapa, ayer me quedé con las ganas de besarte...


  ¡No me lo podía creer! Lo releí varias veces antes de enseñárselo a Marta. Se había equivocado seguro de destinataria. ¡Eso no podía estar dirigido a mí! De todas formas era imposible pensar que fuera tan directo.


  Marta me obligó a contestarle. Queríamos salir de dudas. Escribí mil mensajes, hasta que me decidí.


  Buenas noches Mateo, creo que te equivocaste de destinataria


  Rápidamente recibí otro.


  Perdón, pensé que eras Daniela, la periodista más simpática y guapa de Maxwoman


  ¡Me quedé loca! Mis labios dibujaron una sonrisa, y sentí un asomo de calidez en el bajo vientre. Marta se puso a hacer el pino en la cama, a la vez que cantaba: Sarandonga, Daniela va a comer… Sarandonga, un pepino con bacalao…


  Tenía que volver a contestar, no podía dejar la cosa ahí. Cogí aire y escribí.


  No has dejado de beber desde ayer??? O es que estas aburrido y quieres ponerme a prueba??? jajaja


  Su respuesta no tardó en llegar.


  Tengo muchas opciones para no aburrirme, como por ejemplo coger un vuelo a Roma y dedicarme a perseguiros hasta robarte el beso...


  Sentí que me estaba desafiando. Escribí el texto y le mandé la respuesta, aunque quise borrarlo de inmediato. ¡Pero ya estaban las dos rayitas!


  Mateo, si te plantas en Roma no tendrás que robarme el beso, seré yo la que te lo plante a modo bienvenida y luego te enseñaré la ciudad. Si lo quieres más fácil pasado mañana tiene Marta una cita con un italiano, si yo no voy hasta me lo agradecerán


  Respuesta automática por su parte.


  Ok, mañana por la noche cojo un vuelo y un hotel cerca del tuyo, pasado mañana a las 9 te espero en la Fontana de Trevi y luego nos vamos a desayunar, no te olvides de mi beso, ya tengo los billetes!


  Mi respuesta, escrita con cara de asombro.


  Sí, claro, y yo tengo un yate en el Caribe, pero de todas formas allí estaré y el tiempo que me hagas esperar es el que te haré esperar el lunes en Maxwoman


  Esperé impaciente con lo que me sorprendería. Sabía que era un juego, pero de ilusiones también se vive. De repente la alarma sonó de nuevo.


  A las 9 en la Fontana de Trevi, hasta entonces no hablaremos más, ni siquiera te preocupes en responder ahora para despedirte


  Me quedé muerta. ¡A qué jugaba! Esperé su mensaje durante un tiempo diciéndome que todo era una broma, pero al rato dejé el móvil sobre la cama con un mohín de colegiala fastidiada.

  A la mañana siguiente abrí los ojos y pensé que todo había sido un sueño. Pero no, en mi teléfono estaban sus wasaps. Su última conexión fue el de la cita. Ya no me escribió más. Sentí la tentación de seguir, pero no quería romper el juego.


  Marta y yo salimos a desayunar. Fuimos a un bar desde el cual se observaba el Coliseo. Estábamos rodeadas de motocicletas y automóviles, con humo de tubos de escape, pero la estampa era preciosa. Sin embargo, no podía sacarme de la cabeza a Mateo, sentía unas ganas irresistibles de escribirle, pero algo me frenaba a no hacerlo.


  Decidimos pasar por el Vaticano, a Marta tenía que enseñárselo todo. Hoy seguiría siendo su guía. Mañana cogería Marcello el relevo. La noche anterior le había escrito varios mensajes a Marta diciéndole donde nos llevaría. Incluso le gastó una broma sobre que conocía un lugar para dejarme sola y ellos poder escaparse. Yo estaba dispuesta a dejarles solos la mayor parte del tiempo. Sé que a Marta le gustaba, ¡qué aprovechara y disfrutara!


  El resto del día se nos pasó volando. Por la noche le pedí a Marta que quedase con Marcello a las diez, que yo me iría a las nueve. Aunque no tenía la certeza de que Mateo apareciera, pensaba estar donde me había citado. Y si no llegaba, tirarme un selfie y mandárselo poniendo «aquí me dejo tirada Mateo». Las campanas de una espadaña de piedra repiqueteando me devolvieron a la realidad.


  A las ocho de la mañana del viernes sonó el despertador.


  —¡Una hora más, por favor! —gritó Marta.


  Un Fiat negro se detuvo cerca de mí, que ya iba camino de la Fontana de Trevi. Diez minutos antes de las nueve ya me estaba tomando un expreso de forma apresurada a cien metros del lugar de la cita. En ese momento tenía clarísimo que no aparecería. Me entró una risa tonta pensando que en algún momento había llegado a pensar que sí. ¡Nueve menos tres minutos! Llamé al camarero, pagué el café y me dirigí a la Fontana, para la foto. No había otra.

  Me puse de espaldas a la fuente, flanqueada por turistas alemanes, saqué mi palo de selfie, y decidí a tirarme la foto mientras miraba a la cámara del móvil.


  —¡Coño!


  En la pantalla salía mi cara, y justo atrás estaba Mateo posando también. No me volví, subí el palo y capturé el momento, riendo por esa situación tan inesperada. Seguidamente me di la vuelta.


  —Vengo a por mi beso.


  Y sacó morritos. ¡Me moría de la vergüenza!, pero le planté un beso rápido y empecé a reírme.


  —¡Qué haces aquí! —le dije, riéndome como una adolescente.


  —Vengo a invitar a una chica muy simpática y con muy poca fe a una pizza, unos vinos y a los cafés que quiera. Tengo tiempo hasta el domingo, que es cuando sale mi avión de vuelta.


  ¡Me derretía! ¡Se quedaba todo el fin de semana en Roma!


  Lo miré de arriba abajo. ¡Estaba tan guapo! El día que lo conocí llevaba un pantalón de pinza que le quedaba a la perfección, pero sin corbata estaba impecable, con unos vaqueros que le quedaban de muerte, una camisa de cuadros por fuera, recogida a media altura del brazo, que dejaba entrever un reloj con la correa de cuero marrón. Estaba para comérselo.


  Mi cara debía ser un poema, porque no podía dejar de mirarle y babear. ¡Me lo hubiera tirado allí mismo! Casi no podía hablar, solo reír, a pesar de estar supercortada.


  —¿Andamos? —soltó el, consciente de mi nerviosismo, mientras me ofrecía su brazo para que lo agarrase.

  Afirmé con la cabeza sin hablar, me enganché a su codo y le seguí... Me temo que parecía un coche teledirigido al que podía dirigir a su antojo.


  Atravesamos varias calles en silencio, repletas de tiendas de recuerdos turísticos junto a comercios de ultramarinos, frutas y verduras. Cerca de una esquina angosta, entró en una empresa de alquiler de vehículos.


  —¿Vas a alquilar un coche?


  —No, una Vespa, algo más ligero para Roma.


  No me lo podía creer, ¡estaba alquilando una moto para los dos! El encargado le preguntó hasta cuando la quería.


  —Hasta el domingo al mediodía. La dejaré en el hotel Romenti.


  Perdón, ¿ha dicho Romenti? No daba crédito a lo que oía. ¡Estaba alojado en mi hotel! Mientras sonreía al ver mi cara de asombro, me guiñó un ojo. Yo estaba flipando.


  —¿De qué color quieres la Vespa?


  —Rosa —solté sin pensar mucho.


  Mateo asintió con la cabeza mirando al empleado, soltando una sonrisa. Luego me volvió a guiñar el ojo.


  ¡Era tan seductor! Esa cara dulce, ese tono educado, ese timbre de voz tan delicado, un carácter aparentemente noble. ¡Qué tensión me causaba! ¡Me ponía a mil por hora! Nunca había sentido tanta revolución en mi cuerpo, al menos no lo recordaba.


  Me entregó un casco lacado en blanco y él cogió otro igual en beis.


  —Allá vamos, bella ragazza. Nos montamos y yo me agarré fuertemente a su cintura.


  Se dirigió a la Piazza Navona. Yo había estado allí con Marta, pero el lugar me parecía ahora más espectacular aún. Nos sentamos en una terraza a desayunar, y pidió para los dos.


  —Dos expresos y dos tostadas, zumos y algo de fruta.


  —¿Va a venir más gente? —apunté con socarronería ante tanto despliegue de alimentos.


  —Es para coger fuerzas, que puede que nos hagan falta —contestó en un tono tan seductor y seguro que me dejó cortada y en las nubes. Me costó reaccionar, ¡a la reina de la improvisación!


  —Vale.


  Me lanzó una mirada como diciéndome «tan fácil me lo vas a poner». Y se echó a reír.


  ¡Haz conmigo lo que quieras que te dejo!, pensé. Aunque por otro lado me daba rabia que él se diera cuenta de mi inseguridad.


  Estaba apurando el café cuando me cogió la mano y se la acercó a los labios. Con un suave tacto le plantó un beso. Me puse roja como un tomate. Él la soltó y siguió desayunando. Yo estaba en el limbo.


  Empezó a preguntarme cosas de mi vida. Le conté que acababa de dejarlo con Hugo.


  —¿Pero es definitivo y os habéis dado un descanso?


  Lo miré y negué con la cabeza.


  —Para siempre.


  —Quién sabe, dónde hubo fuego… Fuego era lo que sentía en ese momento por Mateo, que si reventaba incendiaba toda Roma y parte de Italia.


  Tras un largo desayuno de más de una hora, nos levantamos y empezamos a pasear por la Piazza Navona. Estaba llena de vida, de personas pintando cuadros, de tenderetes, de alegría por vivir. Me quedé mirando un pañuelo y me lo probé rodeándolo por mi cuello. Mateo me lanzó una mirada a modo de aprobación y le preguntó a la dependienta que cuánto costaba. Seguidamente lo pagó. No me dejó discutirle.


  —Siempre lo tendrás como recuerdo de este viaje.


  ¡Madre mía, cómo me hacía flotar! ¿Quién era él?, ¿de dónde salía? ¡Parecía un ángel sacado del cielo!


  Continuamos caminando. Fuimos a por unos helados, reíamos y hablábamos sin parar. Así hasta las dos, que cogimos la Vespa.


  —Te voy a llevar a comer a un lugar espectacular.


  Ante una oferta así, ¿quién soy yo para decir que no?


  Salíamos al extrarradio de la ciudad. Empecé a ver mucho verde y una carretera secundaria que estaba en plena naturaleza. De lejos se veía un arco de flores, y conforme íbamos llegando pude leer en un cartel de madera precioso: Casa Bernello. El lugar parecía sacado de una película, con una terraza exterior dentro de una cristalera que invitaba a una buena velada. Dejamos aparcada la moto. Seguidamente salió un camarero a preguntarnos por la reserva. Mateo hizo una inclinación de cabeza casi militar y le dijo el nombre. Tras consultarlo, nos ofreció seguirle para acompañarnos a nuestra mesa.


  Mateo pidió un Lambrusco sin haber consultado aún la carta. Yo hacía como la que ojeaba la mía, pero no podía parar de flipar. Entonces me vino a la mente su mujer. ¿Haría esto habitualmente? ¿Se escaparía con todas las que aceptaban? Algo no me encajaba, pero sinceramente me daba igual. Yo estaba allí, no sabía que pasaría, no tenía idea de nada, pero sí tenía algo claro: quería disfrutar y vivir el presente. Carpe diem.


  En ese momento sonó su teléfono, miró la pantalla y se levantó para alejarse. Me dijo que disculpase, a lo que solté una sonrisa y un guiño de ojo aprobando que se alejara. Obviamente era su mujer.


  Al poco rato, volvió sonriendo. Aún no se había sentado.


  —¿Piensa que estás en casa?


  Encogiéndose de hombros, me hizo otro guiño de ojo.


  —No, sabe que estoy en Roma. Le dije que vine a reunirme con un directivo de mi empresa de esta zona. Y que aprovecharía para hacer algo de turismo. Todo controlado.


  Puse ojos en blanco como diciendo ¡qué peligro tienes!


  Mateo vino hacia mí. Se agachó hasta tener los ojos frente a los míos.


  —He venido hasta aquí y no me has dado ni un abrazo ni un beso en condiciones.


  Le di un beso en la mejilla.


  —Ah, vengo hasta Roma y me plantas un beso en la mejilla.


  Sonreí de nuevo y me acerqué a sus labios hasta apretarle las mejillas con mis manos, plantándole un fuerte beso en los labios.


  —No es de los mejores besos que me han dado pero sí el que más me ha gustado.


  Mi mirada, silenciosa, duró un par de segundos.


  —Las comparaciones son odiosas. Retiró su mano de mi espalda y volvió a guiñarme el ojo. Ese gesto me mataba, me daban ganas de comérmelo como primer plato, segundo y de postre también. ¡Qué me estaba pasando!


  La comida fue deliciosa. Todo era perfecto, el lugar, la compañía, los platos. Cuando terminamos de comer, pidió dos gin-tonics.


  —Por favor, nos los llevas al columpio —dijo señalando un balancín traído de Bali, que invitaba a pasar un rato totalmente romántico.


  Tal como nos sentamos, me puso la mano en la rodilla como si me conociera de toda la vida.


  —Conozco este sitio porque he venido muchas veces por motivos laborales.


  —Sí, sí, seguro.


  —¿Por qué no me crees?


  De vez en cuando me plantaba un beso. Me encantaba. Y me hacía temblar.


  Tras dos gin-tonics y mucha charla, me dijo que me quería proponer algo.


  —Adelante —contesté.


  —Nos vamos a ir para el hotel. Tengo una suite con un pequeño salón y una gran pantalla. Compramos palomitas, chuches y vemos una película. Luego pedimos que nos suban algo de cenar.


  —Acepto si eres bueno.


  Obviamente no quería que lo fuese. Pero se veía que Mateo sabía lo que hacía por cómo controlaba la situación. Estaba acostumbrada a Hugo, con el que había pasado tantos años. Sólo de pensar en verme en otras sábanas, con otro cuerpo, otro sexo… Me daba vergüenza, pero lo deseaba.


  Regresamos al hotel en la Vespa. Al aparcar en la puerta nos encontramos saliendo a Marta y Marcello. ¡Estos se habían liado! Los miré y reí. Marta me dijo que habían subido para coger una chaqueta. Sonreí con agrado.


  Presenté a Marta y Marcello a Mateo, se saludaron y les dije que me iba a la habitación de Mateo a ver una película, a lo que Marta me soltó allí delante de los dos. Con sorna.


  —¿Qué peli vais a ver?


  Todos estábamos sonriendo. Seguidamente le planté un beso a Marta en la mejilla y la eché de un cachete en el culo. Cuando nos habíamos separado un par de metros, me dijo que esa noche no pensaba dormir en la habitación.


  —Tampoco creo que me eches mucho de menos —añadió.


  La niña me había salido un poco cabrona. No le importaba soltarme esas cosas delante de Mateo. Ya no iba a pedir que la tierra me tragase. Simple supervivencia.


  En el ascensor, Mateo me miraba y de decía guapa en voz baja. Qué seductor, qué carisma, qué sinvergüenza, qué de todo. Me tenía babeando desde que lo conocí. Puñetero Mateo, con ese nombre que recuerda al evangelio.


  Entramos en su habitación, ¡vaya lo que escondía ese hotel! Nosotras teníamos una habitación con dos camitas, la mesa de noche y poco más. Y este tío tenía una suite que por poco era más grande que mi apartamento.


  Mateo era siempre tan correcto que me transmitía tranquilidad. Pero claro, una cosa es ser correcto y educado, y otra gilipollas.


  Me quité la chaqueta, y como había dos albornoces y dos zapatillas del hotel, le dije que usaba unas.


  —Adelante. También puedes quitarte la ropa y ponerte un albornoz.


  Cómo sabía manejar la situación, el muy cabrón.


  —Vas apañado, chaval.


  —Bueno, si no te la quitas tú, ya te la quitaré yo en algún momento.


  ¡Y se fue al baño tan tranquilo después de decirme eso!


  Me hacía mucha gracia el descaro con el que me provocaba el señor correcto.


  Salió del baño, húmedo todavía el cabello peinado tras la ducha, con un pantalón corto de deporte y una camiseta negra. Estaba seductor de todas las maneras.


  —Si te parece bien, vamos a tu habitación, te cambias y volvemos. Si quieres puedes coger también pijama… aunque si duermes sin él no hay problema.


  ¿Quién coño le había dicho que dormiría con él? ¡Me sentía manejada! ¡Y deseada! ¿Se podía pedir más?


  En mi habitación me planté unos leggins negros y una camiseta del mismo color. Y mi bolso, claro.


  —¿Ya no coges nada más?


  —¿Para qué? Ni que me fuera a trasladar a tu habitación para siempre.


  Soltó una sonrisa templada de esas que me derretían y una frase que me dejó muerta.


  —Eso ya lo veremos, Dani.


  El muy cabrón me había llamado Dani. Me horrorizaba y me encantaba a la vez. Llegamos a su habitación y automáticamente llamaron a la puerta. Era el servicio de habitaciones. ¿Qué habría pedido a las seis de la tarde? Entró el chico y nos plantó una mesa en medio de la habitación, con una cubitera de hielo y, dentro, una botella de Lambrusco. ¡Qué rebujo para mi cuerpo! Hace un rato estábamos tomando gin-tonics, y ahora Lambrusco. Además había un plato de fresas con chocolate derretido. Y una canasta de frutas tropicales.


  Saqué mi móvil y el palo selfie de mi bolso.


  —Me voy a hacer una foto con estos manjares para subirla al Facebook. ¿Te importa?


  Yo era la reina de las fotos en mi muro. Me encantaba plasmar y compartir mis momentos. Él se rió y movió su cabeza aprobando mi decisión tan improvisada. Aunque no la hubiera aprobado, ¡me la hubiese hecho igual!


  Abrió las botellas y llenó las dos copas. Se acercó para ofrecerme una y justo cuando la fui a coger, me arrastró hacia él y me planto un beso. Pero no de esos que llamamos de pico, no, sino un señor beso de esos que te limpian la boca entera. ¡Cómo besaba! Yo seguía agarrando la copa, a él ni lo toque. Pero le seguí el beso.


  —¿No piensas soltar la copa?


  —Tú me podías haber avisado.


  —¿Todo lo que te vaya a hacer lo tengo que ir comentando?


  —¡Serás chulo! —dije riéndome. Feliz.


  —Simplemente quiero hacerte sentir bien.


  Abrí la ventana que daba a una avenida, donde se podía ver la Piazza Venecia a un lado, con la copa en la mano.


  —Me voy a fumar un cigarro.


  —¿Eso no es después del polvo?


  —Suele ser, pero como no va a haber polvo, me lo estoy fumando ya.


  Daniela, ¡menos mal que te has depilado!, pensé.


  Había algo dentro de mí a la que le daba mucha vergüenza todo lo que estaba pasando, pero por otra parte lo estaba deseando. Deseaba tener desnudo, pegada a mí, a Mateo, con ese cuerpo tan perfecto.


  —¿Qué película dijiste que íbamos a ver?


  Dio un sorbo a su copa y se vino hacia la ventana donde yo estaba. Tiré el cigarro por la ventana.


  —Vas a quemar a alguien.


  Lo miré, sonreí y pensé que tenía razón. Pero solo podía sonreír. Con cualquier comentario suyo me entraba la risa floja.


  Me cogió por la cintura y volvió a besarme. Esta vez le eché más ganas. Me agarró el culo, de una forma muy excitante. ¡Por Dios, dónde estaba el señor correcto! Lo había imaginado algo más dulce, pero me ponía muy cachonda esa aptitud suya, tan varonil.


  Su mano se perdió por debajo de mi camiseta buscando mis senos. Los acarició lentamente al principio, aunque cada vez iba apretándolos más. Estaba muy excitada, pero a la vez me cortaba tanto que casi no podía reaccionar. Me hubiese quedado abrazada a él todo el tiempo del mundo, pero eso no iba a pasar ahora. Yo tenía claro que él iba a llevar la situación. Sus manos seguían recorriendo todo mi cuerpo. Aprovecho una postura cómoda para quitarme la camiseta. Un instinto irracional lo quiso frenar, pero él no estaba dispuesto a parar, por lo que siguió con su objetivo. Quizás cuando me consiguiera desaparecería para siempre. No lo sabía. Era un riesgo que tenía que correr. De todas formas, él no era mío. Tenía asumido que yo era un juego para él, que acabaría perdiendo. Pero también estaba ganando en esos momentos. Así que paré de pensar, y me dejé llevar. Carpe diem.


  Me arrastró a la cama, casi sin soltar mis labios, y me dejo caer, poniéndose encima de mí. Notaba que estaba excitado. Y yo no quería ni imaginar cómo estarían mis bragas. Cuando fue a quitarme los leggins, le dije casi rogándole que no me hiciera eso. Me miró extrañado, aunque muy sensual.


  —No haré nada que no quieras. Si me dices para, pararé, y no pasará nada, pero no me prohíbas algo que deseas y luego te arrepientas de haber frenado.


  Me quedé muerta.


  —Vale —dije casi sin voz, un tanto avergonzada.


  Al final me dejó desnuda. Mientras, jugaba con mi pecho, se lo comía, lo acariciaba, apretaba mis pezones. Mateo se veía excitado, se notaba que le ponía. Quiso bajar, pero le pedí que aún no, que era más cortada de lo que parecía. Me dio un largo beso e insistió en acariciarme el clítoris. Le dejé la mano libre, y empezó a darme muchísimo placer. De repente se puso un condón y me abrió de piernas.


  —¿Puedo?


  —Métemela.


  —Menos mal, pensaba que terminaría masturbándome.


  Me tapé la cara de la risa, pero no me dio tiempo para muchas risas. Atrincó su miembro y me penetró de tal forma que metí un ligero salto, oh dios, ¡qué pedazo de cuerpo tenía el señor correcto! Le agarré sus nalgas y flipé. Tenía el culo más duro que había tocado jamás. Pero no tenía duro solamente el culo. Empezó a entrar y salir ligeramente, iba cronometrado. Pronto empezó a sudar. Me gustaba la sensación que sentía mientras me follaba, porque aquello era sexo puro y duro. No había el más mínimo sentimiento de amor, al menos por su parte, porque yo ya no sabía si me estaba enamorando, encaprichando o sería todo deseo. Me pasaron mil cosas por la cabeza.


  —Me encanta follarte —dijo con ternura.


  Me sonrojé, lo miré y sonreí. Esa frase tan fiera, en su boca sonaba de lo más tierno. Y me quitaron de un plumazo todos esos pensamientos absurdos de mi cabeza.


  Me cambió muchas veces de postura. No le hacía falta hablar para moverme a su antojo. Rara vez soltaba mis pechos, se le notaba muy cómodo con ellos. Era una máquina moviéndose. Me estaba poniendo a mil por hora. Era además la primera vez que tenía un orgasmo vaginal, a pesar de ser más clitoriana.


  Cuando me corrí, paró y se quitó el condón.


  —Cómemela.


  Me quedé muerta, pero fui hacia él y me tumbé para lamerle mientras Mateo me abría para introducirme sus dedos. Movía sus manos al compás de mi boca, luego me separó y siguió follándome. ¡Cuánto aguante tenía!


  Cuando al final se corrió, me lanzó un beso que parecía querer darme las gracias por haberme prestado a ello. Él siempre tan correcto.


  Nos pusimos una camiseta y me dijo que probara las fresas. Cogió una y me la acerco a la boca, la mordí y noté como el chocolate caía sobre mi barbilla, me separé, cogí una servilleta y me frenó, para empezar a limpiarme a besos. No paraba de sorprenderme.


  Luego me abrazó y me dio un beso en el centro de la cabeza que me pareció de lo más tierno.


  —Me apetece andar, Mateo. ¿Por qué no vamos a cenar mejor a la calle?


  —Perfecto. Me fui a mi habitación a arreglarme.


  A los quince minutos ya estaba llamando a mi puerta.


  —¡Vámonos, Dani! —dijo con voz mandona, en plan broma.


  ¡Estaba tan guapo! Siempre tan impecable. Parecía sacado de un catálogo de anuncio. Esta vez llevaba una camisa vaquera por fuera del pantalón, con una camiseta interior blanca, y esos vaqueros que le hacían unas piernas y un culo irresistibles.


  Salimos a la calle y anduvimos un buen rato. De vez en cuando me agarraba y me plantaba un beso donde le pareciera, pelo, frente, labios, mano... Recorría mi cuerpo de besos furtivos que me hacían flotar a un metro del suelo.


  Mateo era de otro planeta. Su talante serio, su educación, su forma de tratar a las personas, era tan cortés, tan tan tan tan correcto, que pensaba que algún fallo tenía que tener. Esperaba averiguarlo antes de volver con ese concepto tan angelical del que tanto me costaría volver a la realidad cuando volviese. El casado y yo. ¿Sola, enamorada? Mejor pensar que era un capricho que me pedía el cuerpo.


  Sacó su móvil y nos hicimos un selfie. Le dije que como su mujer le cogiera el móvil iba a tener un problema.


  —Si ella se atreve a tocarlo, no tiene un problema, tendrá varios. Mi intimidad no me la roba nadie. Además, con el patrón de desbloqueo tan raro que tengo no creo que acertase a desbloquear ni dándole mil oportunidades.


  Se suponía que en una pareja había confianza no debía de existir patrones ni claves ni nada por el estilo. Y menos una aventura con una chica que solo conoces de un día. Pero claro, ni sabía de qué iba su matrimonio, ni quería plantearme tantas cosas que no me incumbían.

  Imaginaba que se tiraría a una mujer por semana, por lo menos. Era un deseo andante y se podía dar todos los caprichos con quien quisiera. Yo seguía viviendo mi momento. El viaje estaba siendo toda una caja de sorpresas. Tanto hacer planes para que ahora llegase don correcto y me los cambiase todos.


  Nos metimos en una pizzería que cocinaban a la leña. Dentro del local había un aire tan acogedor que hizo que me relajase. Vimos la carta y elegimos una pizza cada uno. Para compartir. Pidió además unos raviolis negros al salmoni, que fueron toda una delicatesen. Le dije que parase, que esta noche no se iba a acabar el mundo. Me contestó que cogiera fuerzas, que me volverían a hacer falta.


  —¡La madre que te parió!


  Esta frase hizo recorrer un hormigueo por todo mi estómago. No me había dado cuenta que me había salido por la boca.


  —¡Pero tú te crees que me vas a pillar cada vez que te dé la gana! ¿Hasta cuando piensas estar follándome, hasta el domingo? —le dije en voz baja, en tono medio de reproche medio en broma.


  El se rió.


  —No, te estaré follando hasta que tú quieras. Hoy, mañana, el mes que viene, el 2.020. Me quedo contigo hasta que digas basta.


  Y volvió a guiñarme el maldito ojo. ¡Esos guiños me seducían demasiado!


  Pero, ¿y su mujer?, ¿voy a ser la otra? Daniela, me dije, sácatelo de la cabeza rápido. Esto te está atrapando. Además, cuando se canse me dará una patada en el culo. Pero hasta el domingo era mío, totalmente mío. Así que puse los pies en la tierra. Relájate, disfruta y ya veremos mañana.


  De regreso al hotel, le di las gracias por el magnífico día que habíamos vivido. —De nada, bella ragazza. Pero aún quedan horas para que termine este día.


  Me concedió treinta segundos para coger el pijama e ir a su habitación. ¡Me estaba pidiendo que durmiese con él! Mateo era impredecible, me tenía majara, sabía llevarme al límite.


  Cuando me dispuse a contestarle, me tapó la boca.


  —Cállate, coge tu pijama o lo haré a mi forma...


  Solté una carcajada tan tremenda que debieron enterarse todos los huéspedes. Él respondió con un «te lo has buscado». Entonces no me permitió ni abrir la puerta. Me cogió en brazos con una habilidad impresionante, rodeando mis piernas en su cintura, y andando a velocidad de un rayo. Yo le repetía que me bajará, pero Mateo se lo pasaba por el forro. Ese pedazo de forro que me encantaba notar dentro.


  Entramos a la habitación, me tiró en la cama, me desnudó y me dijo que se la chupara. ¡Y se quedó tan a gusto! El señor todo correcto, con un manejo en el sexo impresionante, sin el más mínimo pudor. Y como yo vivía en una nube constante desde mi llegada a Roma, ¡ala, a chupársela!


  Me encantaba ver su cara de satisfacción mientras sus dedos recorrían mis zonas húmedas. Al rato, volvió a follarme como él solo sabía hacer, rápido, sincronizado y haciendo con mis piernas la postura que le daba la gana.


  Al terminar, me plantó un beso en la cabeza.


  —Sígueme al baño.


  Y allí fuimos, para ducharnos mientras nos besábamos, nos acariciábamos y nos tocábamos. Luego, tras secarnos, nos fuimos al sofá y encendimos un canal de documentales de viaje.


  —Me encantas, niña, lástima que seas tan monjita en la cama. Me quedé muerta, pero tenía razón. En la cama me bloqueaba, me daba corte todo porque me ponía nerviosa. El deseo tan grande que sentía por él hacía que me pusiera en tensión. Recordé por un momento lo viva que era con Hugo en la cama, pero con Mateo era diferente. Apenas le conocía, aunque lo deseaba más que a nada en este mundo.


  Le puse ojitos en blanco.


  —Perdóname. Ha sido todo muy rápido. Y quizás no estoy preparada para meterme en la cama con nadie. Han sido muchos años con el mismo hombre...


  —No te preocupes, te entiendo. Además, quiero que sepas que me encanta hacerlo contigo.


  El sofá se abría y ahí nos tiramos viendo un documental de Tailandia. Le dije que ya había estado.


  —¿Por qué no me llevas?


  —Vale, perfecto, y de paso le dices a tu mujer que te vas dos semanas a Asia para ver modelos de coches. Para inspirarte. Incluso a lo mejor quiere acompañarte —dije con contundencia, mientras soltaba una media sonrisa.


  —Vale, cuando quieras se lo digo. Y no me seguirá si yo no se lo pido. Así que sin problemas.


  Sin embargo, algo me decía que nunca haría ningún viaje con él. Y que una vez en Cádiz apenas nos veríamos.


  El silencio nos invadió y caímos dormidos, casi sin darnos cuenta. Cuando abrí los ojos a las nueve de la mañana, estaba encima suya babeando. Nos habíamos quedado dormidos en el sofá. ¡Bendita suite para ricos! Económicamente no me podía quejar, un piso y coche pagados, un buen sueldo, pero Mateo se podía permitir los caprichos casi imposible para muchos.

  Sonó mi wasap. Era Marta.


  Querida Daniela, no se quien de las dos tendrá sus partes mas temblando, pero hoy me sigo pidiendo el día libre ya que Marcello sigue postrado en mi cama y le ha pedido al jefe el día, así que sigue disfrutando de tu Mateo que por cierto también lo metería en mi cama ahora mismo y montaba un trio espectacular
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